La Razón  : Órgano de la Agrupación Socialista y Sociedades Obreras Defensor de los intereses del pueblo: Año II Número 46 - 1931 diciembre 6 by Anonymous
HAZ Húmero suelto 15 cís. 
¿ > F L G ¿ ± N O u a . G m x j r » ^ o i c f > K r SOOI^UIST-A. Y S O o í a s I> A ID ES o B m E j n . - ^ » 
Año II . Número 46. Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 6 de diciembre de 1931. 
Enfermedades de 
la boca y dientes 
M A G Í A S 
O D O N T Ó L O G O 
Trinidad de Rojas, 15 
lia Heve ¡lea i Main 
(CONTINUACIÓN) 
«Con la República política, podéis lle-
gar a constituir la República social, que 
sólo depende de vosotros mismos y ese 
es el mérito de la República social, el 
que no depende más que de vosotros 
mismos el llegar por ella al Social ismo». 
«Y por obreros, ciudadanos, no com-
prendo solamente a aquellos que traba-
jan con la fuerza de sus músculos , sino 
a iodos aquellos que crean y producen, 
trabajadores cerebrales , trabajadores 
manuales, obreros, ingenieros, químicos, 
sabios, artistas, poetas, todos los ¿rea-
doies de riqueza, de hermosura, de go-
ces; lo que elimino únicamente es el 
ocio, la explotación y también el desor-
den de una anarquía en que se desper-
dicia el mejor esfuerzo de la Humani-
dad». 
Lo que el Socialismo enseña a los 
obreros es, que reconociéndose con in -
tereses idénticos, y al hablar de obreros 
insistimos en las anteriores palabras de 
Jaurés, se constituyan en partido de 
clase distinto de los demás con el doble 
fin: de que tanto en cuanto a sus rela-
ciones con la clase poseedora, como en 
las que se derivan de la vida del Esta-
do, exijan que se reconozcan sus dere-
chos y se les respeten, en la actualidad, 
y prepaien para lo futuro una nueva or-
ganización social. Es decir, realizar el 
tránsito y ayudar al advenimiento de lo 
que constituye el ideal socialista, que 
será el último punto de este trabajo. 
He ahí la síntesis del pensamiento y 
de la acción, características del Socia-
lismo moderno, en oposición con el 
utópico que sólo lo esperaba de la bon-
dad de las clases superiores, y este 
aparte de otros, fué el error de los filán-
tropos del antiguo Socialismo. 
Por eso, el partido aconseja a los 
obreros que constituyan un grupo, lle-
vando por lema la conquista de sus de-
rechos (sin olvidar sus deberes: No hay 
derechos sin deberes ni deberes sin de-
fechos, decía el manifiesto de la Inter-
nacional), desarrollen las tres acciones 
'Undamentales en que se concreciona 
Sli método de acción que no es más que 
1111 resultado de su método especulati-
vo. La sindical, la política y la coopera-
b a , las tres insepaiables, si bien no 
^oetáneas, pues ocasiones habrá en que 
la cooperación no pueda iniciarse por 
"o consentirlo la realidad en un pueblo 
y tiempo determinados. 
Es claro que los organismos sindica-
es tienen el deber de velar por que los 
a|arios y jornadas de trabajo respon-
an e'i lo posible a las exigencias más 
^'Dentales de la humanidad; de recla-
1 'ar de los gobernantes que atiendan a 
os dictados también elementalísimos 
. e 'a justicia, imponiendo condiciones 
."juanas a 'as relaciones que engendra 
trabajo; limitando la avaricia del i n -
dustrial, más atento siempre a conside-
raciones de orden económico que ético 
en sus tratos con el personal asalariado 
y, en fin, imponer a los mismos gober-
nantes el cumplimiento de la legislación 
protectora del trabajo. En una palabra, 
el sindicato es el órgano de defensa y 
fuerza activa encaminada a exigir que 
los deberes puramente éticos se con-
viertan en jurídicos, extendiendo el-
círculo del derecho. 
Véase lo ocurrido en materia de acci-
dentes del trabajo, regidos antes por la 
teoría romana de la culpa y considera-
dos hoy como una responsabilidad sin 
culpa por virtud del principio del riesgo 
profesional. 
Antes de legislarse acerca de esa ma-
teria tan importante, el obrero víctima 
de una lesión que le privaba de su acti-
vidad fisiológica o de la vida, estaba a 
merced, él o su familia, de la bondad 
del patrono que a veces cumplía con 
una limosna más o menos raquítica y en 
cambio hoy, da por derecho y por justi-
cia lo que antes era producto de condi-
ciones subjetivas, no siempre las más 
generosas y desinteresadas. 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
(Continuará). 
De la huelga de agricultores 
El frente único de clase 
(CONTINUACIÓN) 
Trabajadores: Os dije en el número 
anterior que teníamos que arrebatar el 
Poder de las manos de nuestros adver-
sarios, e implantar una República so-
cial. Y nuestros adversarios no deben 
molestarse por ello, puesto que la de-
mocracia da el derecho a las mayorías, 
y la mayoría del pueblo Español somos 
los trabajadores, y por lo tanto no de-
bemos de ninguna de las maneras, con-
sentirnos a estar supeditados a una cla-
se tan poco numerosa y que de tiempos 
prehistóricos nos trae unidos a la cade-
na de la miseria. 
Hora es ya, de que los trabajadores 
despertemos y nos demos cuenta de 
que la obra es nuestra y que ningún po-
liticastro, del matiz que sea, hará nada 
por nosotros si a nuestra clase no per-
tenece. 
No nos queda otro remedio, si quere-
mos reivindicarnos, que constituirnos 
en Frente único, sin miras políticas; 
baste ser trabajadores para considerar-
nos todos hermanos. Está demostrado 
que entre nosotros hay elementos de 
sobra capacitados para regir los desti-
nos de un pueblo, y sería una cobardía 
permitir por más tiempo seguir someti-
dos a tan villana explotación como co-
meten con nosotros. 
Fijáos en ellos y ved cómo ante la l u -
cha de clase no miran ideologías, sino 
que todos son unos. Mirad cómo el ca-
pitalismo claudicante y el catolicismo 
caduco se unen para defenderse. Y aún 
sueñan en poder contener y dominar la 
biiosa y viril avalancha socialista. 
J U A N SOTO L E B R Ó N . 
(Continuará). 
LOS PICOS 
más bonitos y más baratos los com-
prará CASA LEÓN 
Artículo de punto inglés, 8 pesetas 
kilo. 
Camisetas de Sra. a 1.25 pesetas. 
mí 
Terminada la Constitución en la semana 
anterior empieza ésta con un articulo adi-
cional y varias enmiendas, presentadas por 
distintos grupos de la Cámara, en que se 
condiciona el voto de la mujer, para época 
más remota, en que tenga otros conoci-
mientos, dándose la circunstancia de que 
precisamente los filmantes de las enmien-
das fueron los que dieron su voto unánime 
para que la nuijer tenga los mismos dere-
chos que el hombre, extrañáiuionos sobre-
manera el cambio de parecer, sólo que no 
triunfó su criterio, y la mujer española, por 
lo tanto, está en igualdad de circunstancias 
políticas y civilmente que los hombres. 
El miércoles se aprobó la creación del 
cuerpo de suboficiales del Ejército, defen-
diendo dicha proposición el Presidente y 
ministro de la Guerra señor Azaña, dándo-
nos explicación de la forma tan desastiosa 
e ineficaz como se encontraba el Ejército 
antes del advenimiento de la República. 
Baste decir que no tenemos ni material ni 
impedimenta, ni aún municiones para sos-
tener un fuego de 24 horas seguidas. ¡Y pa-
ra eso se sostenian 22,000 oficiales que. 
han quedado reducidos a ocho mil; diez y 
seis divisiones quedan en ocho. De diez 
Capitanías Generales no ha quedado nin-
guna. De diez y siete tenientes generales 
que había, han quedado reducidos a nin-
guno. De veinticuatro generales de división 
quedan veintiuno; y de cuarenta y seis de 
Brigada, a ciento catorce. Y asi por el es-
tilo, además de haberse mejorado el haber 
del soldado. 
El jueves, después de los consabidos 
ruegos, hubo interpelación de la Confede-
ración Hidrográfica del Ebro, siendo este 
debate bastante movido, pues radicales y 
radicales socialistas parecían que iban a 
venir a las manos. Después, como siempre 
lo hace y es ya en él un hábito, el señor 
Alba combatió la conducta del ministro de 
Hacienda, al devolver una cantidad que in-
debidamente se había cobrado a la Com-
pañía Minera, de Sierra Menera; sólo que 
esta vez, como todas en las que ha interve-
nido, ha sido arrollado dicho ex monár-
quico. 
Después el señor Gómez Rogi, represen-
tando a la minoría cavernícola, presentó 
una enmienda kilométrica, en la que pedia 
para ios clericales, y especialmente para 
los sacerdotes, el poder ejercer la carrera 
del Magisterio, siendo desechada, como es 
natural, por toda la Cámara, que en ello 
veía un salto atrás en la enseñanza y, por 
tanto, un peligro cavernario. 
El viernes interpelación sobre el «modus 
vivendi» con Francia, en el que los vitiviní-
colas hicieron gala de sus dotes oratorias, 
defendiendo todo lo que tiene relación con 
la taberna. 
Y como viernes, deseo en los diputados 
de marchar a sus casas unos, y otros a sus 
distritos. 
Terminó la sesión con sólo los madiile-
ños en los escaños. 
Hasta la próxima semana, que será de 
sumo interés nacional, por el nombra-mien-
to de Presidente de la República española. 
A. GARCÍA PRIETO . 
SE COMPRA ORO, PLATA 
Y PIEDRAS PRECIOSAS 
DURANES, 7 • ANTEQUERA 
Entre compadres 
— ¡Hola, compadre! ¿Qué me dices de 
política? 
— Pues de política, nada: yo soy socie-
tar o. 
—¿Y eso qué es? 
— Pues eso es muy bueno, pero no se 
observa. Verás: nos organizamos para de-
fender nuestros brazos, único capital que 
poseemos. Pero como hay tantos Judas... 
todos nos fallan a favor del señorito. 
— Pero si a mi me han dicho que esto 
era una República de trabajadores... 
—Sí, pero no para los de Antequera, por-
que aquí o no viene la «Gaceta» o es que 
no la leen. Mira: existe un decreto que da 
preferencia a los obreros del término mu-
nicipal. Pues bien: hay padre de familia 
que no trabaja desde Santiago. 
— Compadre, ¿será por lo que me dices 
de la «Gaceta> o por eso de la Comarcal? 
— Lo mejor será no averiguarlo, compa-
dre. Lo cierto es que la gente no trabaja y 
que cada día es peor el conflicto. 
—¿Pero no habían creado una Bolsa de 
trabajo en el Ayuníamiento? 
— Sí, pero era para que el perote de la 
cachimba y el Maimón ganaran más dinero. 
Ya ves, nombraron una comisión rural pa-
ra nada, porque los señoritos han hecho lo 
que han querido, y ahora crearán una Jun-
ta local agraria y pasará lo mismo. 
— ¡Qué te crees tú eso, chalao! Cuando 
haya otras elecciones verás cómo todos 
los concejales serán obreros, y entonces 
será otra cosa. 
— Bueno, compadre, me voy y mañana 
tarde te espero en casa de Torres y con 
el vino y el cayo verás lo que vamos a sa-
car a refucir. 
PEPEHILLO Y.su COMPADRE. 
Para dos buenos amigos 
Los conocidos y honrados obreros tipógrafos herma-
nos González andan molestos con el editor de este pe-
r iód ico—que es quien traza estas l í n e a s — , por un es-
crito publicado en el número anterior y que los aludía 
sin nombrarlos. 
Mis excelentes amigos, que también confeccionan 
otro periódico político, no ignoran que nuestra interven-
ción en los escritos se reduce exclusivamente a la parte 
mecánica profesional, que nos coloca al margen de todo 
recelo; y les invito a que citen un sólo caso en que per-
sona alguna agraviada por un periódico haya pensado 
en enfadarse con los cajistas ni con el dueño de la im-
prenta. 
Quizás pudiera admitirse que hubieran exteriorizado 
su disgusto conmigo, si el escrito de referencia hiriera su 
honorabilidad y yo no hubiese puesto de mi parte por 
impedirlo, dada nuestra antigua amistad. 
Pero la cosa carece de importancia: unas líneas en 
que se comenta en tono irónico la ocurrencia de anun-
ciarse recurriendo para llamar la atención al ardid de 
declararse comunista, quien nunca figuró en ningún par-
tido político y con unos y otros vivió siempre de su 
trabajo. 
S i los hermanos González no han obrado influidos 
por el consejo de algún espíritu mezquino interesado en 
sembrar la discordia, vuelvan a leer serenamente esas 
líneas que tanta pupa parece haberles hecho, y verán 
como no tienen mayor alcance ni pueden jamás ser causa 
para entibiar una amistad tan sincera y leal como la 
que mutuamente nos profesamos. 
Francisco Ruiz Borrego. 
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¿ Q u i e r e vest ir b i en? 
C ó m p r e s e un C h e c o , un Abri -
go o un p luma. C A S A LEÓN 
P a r a caba l l ero y n i ñ o (pre-
c i o s b a r a t í s i m o s ) . 
En el iynníamienío 
Sesión del miércoles 2 de diciembre. 
Preside don Camilo Chousa y asisten Cortés, C u a -
dra, Carrillo, Carrasco, Ríos , Vidaurreta, Luque, V i -
llalba. Pozo, Pérez , Ramos, Velasco, Ruiz, Márquez, 
Sanz y Tapia . 
Y a en el estrado se nota la falta de un concejal pa-
ra poder celebrar sesión, pues solamente hay presentes 
quince y por poco nos vamos a casa, pero llega Sanz 
que es recibido con aplausos. 
Lectura del acta anterior, que es aprobada. 
Ruegos y preguntas 
Nuestro camarada Pérez ruega a la Presidencia que 
al igual que otros Ayuntamientos se dirija la Corpora-
ción al Gobierno en súplica de una amnistía para liber-
tar a los presos por asuntos sociales. 
Vi l lalba, Rios, Carrillo y Pozo se suman a esta pe-
tición. 
R íos suplica al delegado del alumbrado público se 
dé un paseíto por la calle Romero Robledo. 
Vil lalba promete hacerlo. (Que sea de noche). 
Velasco ruega a la Presidencia se dirija al Sindicato 
Católico Agrícola en súplica se dé preferencia para el 
trabajo a los obreros locales que están siendo sustituidos 
por forasteros, pues sabe han venido familias de otros 
pueblos a la recolección de la aceituna, mientras hay 
otras en Antequera pasando necesidades. 
L a Presidencia promete hacerlo. 
Ríos pregunta cómo se resuelve la décima de la 
contribución, y Cuadra que figura en esta Comisión, 
contesta que solamente y de momento puede anticipar 
que corresponden a Antequera 85.000 pesetas que no 
las liquidarán hasta el 15 de febrero y que deben dedi-
carse a obras y mejoramiento de la ciudad. 
Sanz propone se le ordene a los guardias municipa-
les de los anejos pasen un parte de las luces que no 
funcionen, pues algunos pueblos están como en el siglo 
de las tinieblas. 
Pérez (que de mochuelo ha pasado a lorito), se que-
ja de que « E l Sol de Antequera» publica en el número 
del domingo, que el Ayuntamiento ha sufragado los 
gastos que ocasionara Prieto por la propaganda política, 
y como no es cierto, suplica se exponga al público los 
gastos que ocasiona el Excmo. Ayuntamiento, para que 
se fije bien el redactor del citado semanario local. 
Este, que está junto a mí, se sonroja y me dice que 
así se lo han manifestado labios que le merecen garantid; 
pero no es así, camarada de prensa Muñoz , porque la 
Agrupación Socialista, con un sacrificio abnegado y po-
co a poco, está pagando 1300 pesetas que costó la pro-
paganda y las elecciones de diputados; y hago resaltar 
en honor y agradecimiento a los compañeros agriculto-. 
res, que éstos nos hicieron un préstamo de 600 pesetas 
y que para cancelación de este crédito hemos creado 
una cuota especial. 
Carrillo se adhiere a las manifestaciones de Pérez y 
advierte se vaya a decir que su reciente viaje a Madrid 
lo ha hecho con dinero del Ayuntamiento. 
Vi l la lba ruega a la Presidencia ordene la libertad 
de los presos locales por asuntos políticos y sociales, y 
el señor Chousa contesta que el alcalde se ha ocupado 
de este asunto directamente con el gobernador. 
Lectura de cuentas de gastos, que se aprueban, y pa-
samos a la 
Orden del día 
Padrón para la exacción de los derechos por inge-
rencia en el alcantarillado. Importa 14.097 pesetas, y se 
aprueba. 
Solicitud (historial) de Antonio Caballero Almagro, 
solicitando su reposición y jubilación del cargo que tuvo 
en el Ayuntamiento antes de la venida del Mesías (Pri -
mo de Rivera) y pasa a informe del letrado. 
Concurrencia, escasa. Los ediles, armonizados. L a 
Presidencia, acertada, y Munio apabullado. 
E l repórter sin carnet. 
Fanny Castellanos f^oca 
profesora en partos, con matricula de honor y 
prácticas en el Hospital Clínico de Barcelona, 
Y 
Bautista Barba Díaz 
PRACTICANTE 
ofrecen sus servicios y su casa, en calle 
Calzada, número 21, esquina a la del 
Barrero. 
Para las embarazadas hay hospedaje a pre-
cios económicos, con asistencia al parto. 
MÁS RUINDADES CACIQUILES 
Empiezo por rogarles encarecidamente 
a nuestros camaradas de LA RAZÓN, publi-
quen el presente articulo, ya que asi lo exi-
ge, tanto nuestro buen criterio y la veraci-
dad del caso, como la manifiesta brutalidad 
de estos indignos caciques. Para mayor 
confirmación de lo expresado, daremos 
una breve idea de !o acontecido en este 
Ayuntamiento y en presencia de los alcal-
des primero, segundo y tercero, juez y al-
férez de la Guardia civil. 
Fueron convocadas por la expresada 
autoridad dos comisiones, una de obreros 
y otra de patronos, con objeto de llegar a 
un acuerdo respecto a las bases de trabajo, 
pero principalmente a las de la aceituna, 
para remediar en parte, no ya la crisis, sino 
el hambre que hoy alcanza proporciones 
gigantescas visiblemente reflejadas en to-
dos los hogares proletarios. Analicemos. 
Empieza la sesión haciendo uso de la 
palabra el primer patrono, y dice: «Para 
que no se me tache de intransigente, ofrez-
co, señores, a tres céntimos la recogida del 
kilo de aceituna.—Aquí hace una pausa y 
continúa: «Señores, quiero decir que no he 
dicho nada, pues yo he cometido un error 
ofreciendo en demasía». 
Camaradas: ¿merece ser escuchado es-
te burgués? Prosigamos. 
Hace uso de la palabra, o mejor dicho 
del rebuzno, otro continuador, y dice: «Se-
ñores, yo expongo que no estoy dispuesto 
a firmar bases de ninguna clase, por la ra-
zón de que tengo gañanes a 1.75 (téngase 
en cuenta que esto es incierto) y respecto 
a la aceituna, sólo me convendría en ajus-
te, pero no lo hago porque de ser así los 
obreros abusarían recogiendo más broza 
que aceitunas». ¿Merecería este empeder-
nido y encanallado burgués, ser refutado o 
estrangulado? Dice otio: «Antes que abo-
nar aceitunas a seis céntimos kilo y jorna-
les á 6.75, dejo mis fincas a disposición del 
Gobierno». 
En este momento se interrumpe la se-
sión. La autoridad allí presente mostrándo-
se partidaria no de los obreros, sino de la 
razón y la justicia, reconviene enérgica-
mente a estos irracionales antropófagos, 
más dignos de habitar las cavernas de Sie-
rra Morena, que los lujosos edificios que 
ostentan a costa de nuestra miseria y sus 
muchas canalladas. 
Ya se vé; cuando la crisis es más aguda, 
cuando el trabajador busca pan y no 
lo encuentra, ellos alardean más, negándo-
se rotundamente a darnos trabajo, sitián-
donos por el hambre para obtener un mez-
quino triunfo a costa de sus víctimas, pues 
bien claro lo demuestran los párrafos an-
teriores. 
¿Se habrá tejido en la «Nasa» este acuer-
do repugnante? Bien puede ser; pero aun 
siendo así, preciso es advertirles a estos 
salvajes feudales, a la fibra tan delicada 
que hoy tocan, y tengan en cuenta además, 
que los obreros tenemos hijos que piden 
pan, y hay que dárselo por encima de 
vuestros acuerdos, por encima de vuestra 
«Nasa» apestada de monárquicos, y por 
encima de vuestros propósitos inquisitoria-
les que, tarde o temprano, habréis de la-
mentar sus funestas consecuencias. 
Podéis explotar cuanto os dicten vuestros 
instintos salvajes, mientras nosotros conti-
nuaremos nuestra incansable lucha, hasta 
implantar en España la República Social. 
¡Oh, ansiada aurora precursora de ese 
día no muy lejano, que ha de dar en tierra 
con todas las ciases sociales! 
La bandera socialista tremolará sobre 
millones de cabezas humanas que entona-
rán el canto de bienvenida; después segui-
rá a todo esto un viva atronador que se 
perderá en el espacio; nuestras aspiracio-
nes quedarán satisfechas y el Socialismo 
implantado. 
Por hoy basta; aunque no será la última 
vez que coja la pluma para dar a conocer 
hasta dónde son capaces de llegar los ca-
ciques de Vilianueva de Algaidas. 
A. MÁTÉS. 
E l crecido número aún existente de los 
enemigos de la República y aún más de 
los socialistas comentaban la ausencia de 
nuestro camarada Carrillo por su recien-
te viaje a Madrid. 
Comentarios de monárquicos, a lbiñanis-
•tas... y aqu í quedamos. ¡Uno menos! 
Pero he aqu í que Carrillo ha regresado 
con toda clase de pitos para la Banda 
Municipal y las partituras republicanas 
y anticlericales, Marsellesa, el Himno de 
Riego y las Calderas de Pedro Botero. 
La mujer del hombre obrero 
Vamos a llamarle la atención a estos ca-
rros pesados, fuertes y consistentes, donde 
el hombre obrero entrega, deposita y car-
ga todas sus amarguras, vicios y calamida-
des, así como también todas sus alegrías, 
aunque esto último bien poco lo conoce el 
obrero, que tiene por compañera la mujer, 
yunque acerado donde mata la vida, y car-
ne pulimentada y perfumada que la Natu-
raleza dotó y destinó para tan sagrados fi-
nes que cumplir en la vida. 
La mujer es lazo irrompible e indisoluble 
en la vida que, unas veces con limitadas 
alegrías y otras con dilatado y titánico es-
fuerzo, se afana y defiende por conquistar 
loque como seres humanos la Naturaleza 
les ofreció y la sociedad corrompida les 
niega, por lo que la mujer se desvive vien-
do su nido conyugal obscurecido por la 
miseria, que día tras día apoca y agota su 
existencia, al ver a sus pequeñuelos famé-
licos y harapientos a los que tiene el deber 
sagrado de administrarles medios de vida 
más dulces que los que les presentan las 
contradicciones sociales que la humanidad 
ha establecido; viendo acumulada en otros 
seres tan igual como ella tanta riqueza y 
abundancia de todo aquello más dulce que 
la vida permite hasta llegar a su sobra, 
mientras que en su hogar ve ensañarse el 
espectro de la miseria que engendra y es-
tablece como sistema la tuberculosis. 
Este es el marco que encierra y encua-
dra a la mujer del hombre obrero en su 
hogar. 
Pero desgraciadamente hasta hoy, la mu-
jer en su mayoría padece suma debilidad, 
o por el sexo, o por la mala educación so-
cial a que ha es-tado sometida, bien que ha-
ya sido voluntaria o bien por la presión ad-
ministrada por los directores de la socie-
dad y el Estado, que buena cuenta les ha 
tenido mantener la ceguera para cosechar 
esclavitud, fruto benigno para ellos. 
Tenemos grandes estudios y examen he-
chos del daño que involuntariamente nos 
ha venido causando la mujer del hombre 
obrero. Quizás por la debilidad del sexo y 
la dulzura de su fruto que es el hijo que 
pare. Ella fué siempre fiel devota del lujo, 
la holgura y la abundancia, y como esto se 
lo negó en todo momento la sociedad, lo 
buscó en la Iglesia, donde se derrocha to-
da clase de lujo y de maldades para oscu-
recer cerebros y castrar almas. ¡Ahí ha su-
cumbido la mujer! ¡Ahí se ha explotado a 
la humanidad: en la Iglesia! 
ANTONIO RUIZ RUIZ. 
(Concluirá en el número próximo). 
PARA OBREROS: 
Capotes de agua superiores a 10 pe-
setas; mantas a dos caras 8 pesetas; 
traje confeccionado 35 pesetas; camisas 
de vestir 5 pesetas. 
CASA LEÓN 
L a política e n Alora 
¿No has oído hablar nunca de la política 
aloreña, compañero lector? Pues no te ape-
sadumbres por ello, que voy a bosquejár-
tela con unos cuantos trazos de mi pobre 
pluma. 
La política en Áiora es la podredumbre 
de la asquerosa política que impera en to-
da la provincia malagueña gracias al señor 
Gobernador civil, que ampara tales desa-
fueros, que más que nada van a ser los que 
desprestigien a la pobre República espa-
ñola, esta buena República que nos costó 
tan enormes esfuerzos el que se implantare 
y que tanto nos apena el verla tratar de la 
forma que la tratan todos aquellos caci-
ques monárquicos que hoy son republica-
nos, al olor de los garbanzos o temiéndo-
les a pagar un poquito más consumos que 
antes, que es lo que en derecho deben de 
pagar. 
La política aloreña es tablero de ajedrez 
dentro del cual se mueven innumerables 
caciques, grandes y chicos, y hasta cacico-
nes, que se dedican a hacer toda clase de 
oposición a aquél que ven que quiere qui-
tarles el tragadero municipal y que des-
pués de haber hablado y obrado imprope-
rios en su contra, van al día siguiente de 
verlo en el poder a quitar las motas de su 
chaqueta y los hilachos de su corbata, pa-
ra que no vaya a aumentar un miserable 
céntimo su talón de arbitrios. La política 
en Álora sigue teniendo las mismas nor-
mas antijurídicas que antes del advenimien-
to de la República, y se halla aun impreg-
nada de estas porquerías de quitamotas y 
rapahilachos que se entretienen en alabar 
al señor alcalde y hablar mal de los socia-
listas, temiéndoles a la hora en que impere 
la equidad y sean despojados del manto 
de favoritismo que los cubre y sean mira-
dos como hombres en vez de como mima-
dos de la Alcaldía. Por eso no debe extra-
ñarte que veas a enemigos irreconciliables 
marchar unidos en estrecho abrazo;ni debe 
sorprenderte el que uno que decía voca-
blos gruesos respecto de otro, sea el más 
amigo que aquél tenga, aun a riesgos de 
que mañana si la Alcaldía cambiara, torna-
ra a ser su más encarnizado enemigo y el 
eterno vocinglero de'sus defectos; por todo 
esto no podemos admirarnos de nada y sí 
reconocer tan sólo el vaho a gusanera que 
deja trascender la política aloreña, el tufillo 
a murmuración asquerosa que envuelve a 
la nube de moscardones que vuelan sobre 
una bestia muerta: la política moribunda 
del cacicato aloreño. 
MARTÍN CABELLO-
Nuestro colega local el Astro Nubla-
do, órgano frailuno, jesuítico y reaccio-
nario, comenta en la sección de sus 
mentirosas noticias el suceso de La Mag-
dalena. 
N i que decir tiene que éstas las explota 
como mercado, hipotecando su concien-
cia y mintiendo a l decir que el niño An-
tonio Bermúdez Rosas, dióse un fuerte 
golpe en la cabeza a l huir temiendo ser 
agredido por Francisco Conejo; siendo la 
realidad que este cubila huido de Beniu-
rriaguel, hijo del aparcero del dueño de 
la finca, le dejó i r una piedra con toda la 
premeditación de un asesino. 
Haciendo honor a ¡os sentimientos an-
iequeranos, exponemos que el jarqueno 
no es hijo de esta localidad. 
Con cuanto decimos queda complacida 
una madre que con el citado colega en 
una mano y las lágr imas en los ojos nos 
ruega desmintamos la falsa noticia. 
Colaboración de la Juventud Socialista flntequerana 
Venimos observando que cuando 
se plantea una huelga, nuestro se-
ñor alcalde no se olvida de colocar 
a la simpática Guardia civil en puer-
tas y corredores. Por si fuese poco, 
llena el salón de sesiones de Guar-
dias municipales. 
Recomendamos al ciudadano 
Aguilar la adquisición de un auto-
tan que-ametralladora para defensa 
de esa Excelentísima Corporación. 
Sesión solemne 
Si yo dejara de divulgar entre mis conve-
cinos la sesión que he presenciado en el 
Salón de los Espejos, esta sola preocupa-
ción bastaría para amargarme el tiempo 
que me quede de vida: tal es la importan-
cia que concedo a esta sesión trascen-
dental. ' - . 
El Salón de los Espejos pertenece al 
Ayuntamiento de X. Eii él celébranse las 
sesiones, unas sesiones bastante aburridas, 
presididas por un señor de rostro perfecta-
mente afeitado y de reluciente calva. 
La noche a que voy a referirme discurría 
la sesión dentro de una serenidad augusta. 
Nada hacía presentir que aquella sesión 
acabaría ocupando un lugar preeminente 
entre las innumerables que allí mismo ha-
bíanse desarrollado, cuando levantóse a 
hablar el señor Pazo, reflejando en el ros-
tro la gravedad de lo que iba a exponer. 
— ¡Señores concejales!,—dijo con toda 
solemnidad.—Y tras un ligero carraspeo, 
añadió: 
—Permitidme que os distraiga unos ins-
tantes con la exposición de un hecho que 
constituye la más honda de mis preocupa-
ciones desde que vine a ocupar uno de es-
tos escaños gracias a la miopía de mis elec-
tores. 
La admirable sinceridad de estas últi-
mas palabras provocaron cierto malestar 
en la mayoría de los señores concejales, 
que se consideraron aludidos. 
El señor Pazo continuó: 
—Todos conocemos la perfidia y ma-
quiavelismo de los señores que nos han 
precedido en este cargo honroso. Pues 
bien: esa extraña capacidad para efectuar 
el mal que poseían los mencionados seño-
res culminó, a mi juicio, en un hecho que 
sólo podrán calificar de trivial aquéllos que 
no se hayan detenido a nredir sus enormes 
consecuencias. Me refiero a la adquisición 
de esas docenas de palomos que nos deja-
ron en el Paseo. 
Algunos miembros del Concejo clavaron 
su mirada con curiosidad en el rostro del 
señor Pazo, que prosiguió de esta manera: 
—¡Sí, señores concejales! Esos palo-
mos que a simple vista no tenían que 
cumplir otra misión que la de posarse 
en los hombros de alguna señorita cursi, 
tenian otra finalidad oculta: la de gravar la 
hacienda municipal en una proporción que 
fatalmente iría en aumento a medida que el 
^empo pasara... Si yo no hubiese perdido 
,a fe en eso de las Responsabilidades des-
de que las preside el panadero Ferroni, pe-
diría ahora mismo que se exigieran a todos 
aquéllos que intervinieron en la compra de 
esos animales... Pero esta no es hora de 
fesponsabilidades, sino de economías..! 
¡Hay que hacer economías, aquí que nada 
se hace..! ¿Sabéis lo que cuesta al Ayunta-
miento actualmente la manutención de 
esas aves? ¡Ah, señores..! El sostenimiento 
de esos palomos cuesta a este Ayunta-
miento nada menos que ¡sesenta pesetas! 
—¿Diarias?—interrumpe el señor Cua-
drado. 
—¡No, mensuales! ¡Fíjense bien: sesenta 
pesetas! Si se tiene en cuenta esa suma 
enorme, veremos que este Ayuntamiento 
no puede continuar así ni un momento 
más. Por lo tanto, señores concejales, yo 
tengo el honor de proponer a esta Corpo-
ración que sean exterminados inmediata-
mente esos animales que tan serios trastor-
nos han causado a este Municipio y que 
amenazan con causarlos aún más graves. 
Al terminar de hablar el señor Pazo to-
dos los concejales compartían la preocu-
pación de éste. ¡Era verdad! Los palomos 
legados por los antecesores monárquicos 
habían influido poderosamente a que la 
Caja municipal se hallara exhausta. Había 
que exterminarlos cuanto antes si quería 
hacerse desaparecer el peligro. En este 
punto convergían todos los criterios. Sólo 
un señor catedrático, de tipo astur, se cre-
yó obligado a oponerse a una medida que 
tan desfavorablemente hablaba de la sen-
sibilidad del Concejo en cuestión de ani-
males, y propugnóla necesidad de que los 
palomos subsistiesen, aunque para ello se 
hiciese necesario abrir una suscripción po-
pular cuyo producto se destinaría a la com-
pra de yeros. Alguien hizo notar que el 
pueblo había quedado extenuado con la 
última suscripción que se efectuara con 
destino a la erección de un monumento. Se 
desechó, por último, la proposición del ca-
tedrático astur, y éste amenazó con escri-
bir tres o cuatro artículos al respecto. 
Y pOr fin, en medio del más bélico entu-
siasmo, se acordó que los palomos pasa-
sen al, estómago de las monjas del Hospi-
tal, aunque muchos ingenüos creyeron que 
se destinaban a los enfermos. 
Yo recuerdo a este propósito una anéc-
dota bastante cuiiosa que voy a referir por 
considerarla oportuna. 
Refiérese dicha anécdota a tina familia 
de aristócratas venida a menos, que se vió 
obligada a introducireconomías en suvida. 
El viejo aristócrata propuso a su señora 
e hijas que debía empezarse suprimiéndo-
se el carruaje; pero éstas se opusieron a 
ello tenazmente. 
Propuso entonces el aristócrata que se 
hiciesen otras economías impoitantes; y 
halló siempre la oposición y resistencia de 
madre e hijas, que no se avenían a perder 
sus comodidades. 
Cuando ya se habían agotado todas las 
proposiciones,incluso la paciencia del pro-
ponente, la señora exclamó: 
—¡Ya está! ¡He aquí la única economía 
que puede hacerse! 
Y propuso que se suprimiera...¡ el choco-
late del loro! 
AVIZOR. 
Un semanario local anuncia la re-
apertura de la Escuela de Artes y 
Oficios y su instalación en el local 
que hoy ocupa la Guardia Civil, 
previa la des in fecc ión de éste. 
¡Bien! ¿Pero por que precisa desin-
festarlo? iQue se nos diga! 
Dimes y diretes 
i. L- •? *í3"HÍt2»'r 
¡ B u e n provecho! 
Al concejal de la C. N. T. (no es que yo 
diga que pertenece a la Confedeiación, si-
no que.Casi Nunca Trabaja) lo vieron salir 
de cierta casa, acompañado de cierta per-
sona, entrara cierto café, tomar cierta ce-
na, montar en cierto coche y dar cierto 
paseo. 
Buen provecho, camarada, pero más di-
simulo. 
H a y que economizar. 
El concejal visitador de paseos, de tal 
forma le ha dado por economizar pesetas 
al presupuesto municipal, que de seguir así 
va a dejar a la altura de una babucha a 
Nicolau D'Olwer. 
Como ha conseguido supiimir algunos 
animalitos de los que volaban por el Pa-
seo, ahora se ha empeñado en no querer 
mudarle el agua a los patos que hay en el 
estanque. 
Y es que dirá: si se le cambia el agua, el 
presupuesto aumentará unos cuantos cén-
timos y a los animales hay que darles de 
comer. 
Aunque por lo sucia que está el agua co-
men y beben al mismo tiempo. 
¡ Q u é buen olfato! 
Tiene que estar inuy constipado el dele-
gado de Abastos cuando no percibe, en su 
visita al Mercado, el rico olor que de éste 
se desprende. Por esto, nos permitimos in-
sinuar la conveniencia de utilizarlo como 
antiespasmódico o como despertador de 
borrachos. Y también nos permitimos ro-
gar a quien corresponda, siquiera un lim-
pioncillo para que por lo menos se pueda 
transitar por los alrededores. 
Se dice que... 
...Después de firmadas las bases de tia-
bajo agrícola, muchos patronos se niegan a 
dar trabajo a los obreros locales, y reser-
van la preferencia a los forasteros. 
Lo peor no es esto, sino que los obreros 
han adquirido víveres y ropa y ahora no 
pueden pagarlos. 
La actuación burguesa dará por resulta-
do acabar con la poca paciencia que nos 
va quedando. 
¡ V a y a democracia! 
Las autoridades «democráticas> que pa-
decemos demuestran muy poca democra-
cia para solucionar conflictos sociales, por 
lo que nos parece copian a los esbirros de 
la «dichosa Monarquía. 
¡Señores, que los obreros han levantado 
el puño y como lo dejen caer..! 
E R R A T A 
En el pasado número se deslizó una 
errata en el aitículo titulado «A los jóve-
nes» en el que decía «Les Brigadiers de 
Shiller» en lugar de «Les Brigands>, de 
Schiller. 
Lucha debelases 
Mientras haya vida existirá la lucha. Na-
da más cierto; pero se hace indispensable 
analizar, profundizar este tema. Veamos si 
consigo comunicar mi pensamiento al es-
píritu de los demás, ya que mis aptitudes 
son escasas. 
Existen en la vida social dos clases an-
tagónicas que caminan unidas, no por la-
zos de amor, sino por cadenas irrompibles 
de interés supremo para ambas. Una, el 
trabajo; otra, el capital. El primero sin el 
segundo, no viviría; el segundo sin el pri-
mero, tampoco. Ambos luchan entre sí por 
reducir la potencia del otro. Pero sucede 
que de la lucha no sale sino un Sacrificio 
estéril del primero, —ya que no cuenta con 
un poder de igualdad al del adversario—, 
y del segundo, una ligera merma en sus in-
gresos. 
De aquí que el trabajo necesite de la 
unión de todos los que lo ejercen para des-
truir al agonizante légimen capitalista. (¡Sí, 
Es de todo punto necesario la in-
mediata reapertura de la Escuela 
de Artes y Oficios, pese a la cerra-
da oposición, más o menos disimu-
lada, de algún ^amelista" de la 
Corporación Municipal. Lo exige 
con apremio la opinión en gene-
ral, y lo exigen más aún los anti-
guos alumnos de esta institución, 
que pueden dar fe de los adelantos 
en ella conseguidos, sobre todo en 
la clase de dibujo. 
agonizante, porque las ideas libertadoras 
del proletariado consciente corroe su pe-
destal!) 
Ahora bien; ¿cómo y dónde unirse para 
darle el golpe? ¿En la C. N. T? ¿En la 
U. G. T.? ¿En el partido Comunista? 
No sé. 
Todos estos centros de unión proletaria 
pueden estar aburguesados, tener en su se-
no hombres que aspiren al encumbramien-
to personal, aprovechando la inconscien-
cia del trabajador, y cada uno de nosotros 
pretenderá llevar al suyo el mayor núme-
ro posible de afiliados. Mas al final, ¿cuál 
es el más seguro...? 
Por eso he tratado este punto con toda 
imparcialidad y he podido ver que la unión 
oficial entre todos los trabajadores, puede 
dar la perfecta fusión moral y espiritual 
preconizada por Marx. ¿Qué hemos gana-
do con pertenecer a un mismo organismo 
si en él no hay unión moral y espiritual, o 
tener una misma idea política, aunque di-
fiera en la táctica, si los que han de darle 
forma se odian a muerte? He aquí que to-
dos los obreros, ya seamos socialistas, co-
munistas, sindicalistas, anarquistas etcéte-
ra etc., necesitamos deesa unión marxista, 
ya que todos aspiramos a la igualdad y la 
justicia. Meditemos y veamos si no se 
aprovecha el capital del gasto de energías 
en las luchas entre nosotros. 
¿No puede haber alguien^ incluso en el 
seno de nuestras colectividades, que, em-
pleando manejos caciquiles, se obstine en 
mantener nuestra porfiada e Inútil lucha? 
Conocido esto, ¿seremos tan necios que 
sigamos haciendo el juego a estos seres 
despreciables? Por encima de todas las 
ideas políticas está la condición de compa-
ñeros de infortunio, de explotados. 
¿Cuál de estos ideales llegará primero a 
la meta de sus aspiraciones, siendo éstas 
una misma? A la que logre en primer tér-
mino escalar la cima hay que ayudarle. 
En cuanto a la revolución, es indudable 
que hemos de hacerla, y no podemos elu-
dir este deber que tenemos. Laboremos 
por ella todos los jóvenes obreros, arras-
trando con nosotros a los de edad madura. 
No fiemos de líderes idealistas. ¡Debe 
ser tan fácil practicar la hipocresía, y ha-
cer triunfar el engaño! ¡El triunfo de nues-
tras ideas está en la revolución! ¡La revolu-
ción, para hacerse, necesita fusión moral, 
no sólo oficial! 
¡¡Obreros jóvenes: colaboremos por la 
revolución y rememoremos el recuerdo de 
la sangre vertida en Rusia y otras naciones 
porcamaradas nuestros!! 
-«>-o-*- — 
La revolución hay que hacerla 
desde los escaños ó se hará en ple-
na calle; es inevitable. 
Reflexionen y elijan los represen-
tantes del Poder. 
—— o •»— 
[i a m i tai a 
Dado el tevuelo que mis esciitos causan 
siempre en la opinión, por mi forma tan ra-
dical de hacerlo, en más de una ocasión 
me he abstenido de contestar a las muchas 
insidias de que he sido objeto por parte de 
algunos elementos de dudosa moralidad; 
pero, ante la insistencia de estarme cons-
tantemente aludiendo, a pesar de mi mu-
dez, no tengo más remedio en esta ocasión 
que no dejar sin la respuesta que se merece 
un escrito, que en el número pasado de «El 
Sol de Antequera» aparece acerca de cómo 
hicieron las elecciones los socialistas. No 
merecía que a eso se contestara, pues el 
más modesto de los obreros antequeranos 
se deshonra y tiene a menos el que en 
nuestro semanario se inserte el nombre de 
«El Sol de Antequera», porque sus colum-
nas se manchan con ello. 
Para ello, y contestándole en nombre 
propio, lie de decirle que es un... tal en to-
da la extensión de la palabra quien, como 
él, dice las vaciedades que constantemen-
te se leen en sus columnas para benepláci-
to de sus pios lectores, y que, si corres-
pondiendo a la forma soez y canallesca en 
que él escribe, yo, en uso de un perfectisi-
mo derecho, le digo que es un solemne ma-
marracho no le digo nada de más, me que-
do corto, y puede denunciarme a los Tribu-
nales, como hizo el señor Vidaurreta, por 
haberle llamado bandido, según él, y que 
delante del juez le diré que es un ladrón, 
según yo. 
Además, aunque sé que con ello ofendo 
la sensibilidad de mis compañeros, al ex-
plicar de quién fueron las pesetas que se 
gastaron en la elección de diputados a 
Cortes, he de decirle que todavía tiene la 
Agrupación Socialista 'un débito de más 
de 700 pesetas, a pesar del apoyo material 
que todos nosotros prestamos a la misma. 
Esto demostrará, que a costa de nuestro 
esfuerzo personal hemos hecho la elección 
asi como el periódico LA RAZÓN y todo lo 
que nos proponemos, y no viviendo del fa-
vor oficial como le sucede a «Antequera 
por su Amor», y la constante protección 
que desde todos los Ayuntamientos se ha 
hecho a esa imprenta encargándole toda 
clase de trabajos, que si no, hace tiempo, 
muchísimo tiempo, que hubiérais dejado 
de existir periodísticamente, pues como 
semanario sois una rémora del progreso, 
que os adaptáis a todo, clericales empe-
dernidos, enemigos del proletario y sobre 
todo de la República, a la que odiáis, por-
que ella, ante la opinión, ha descubierto lo 
farsantes que sois; y no tardará mucho sin 
que cada cual lleve su merecido. 
Así que, vivid alerta y moderad vuestra 
soberbia, que puede suceder que las lanzas 
se vuelvan estacas. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
DEPORTES 
Campeonato Regional de Tercera Categoría 
Calendarlo de Partidos :-: Temporada de 1931 - 32 
Eliminatorias de Grupos.—Grupo D 
Domingo 6 de diciembre.—Racing Club, de Mála-
ga; Genil Racing Club de Puente Genil .—Antequera 
F . C ; Delfos Balompié de Málaga. 
Domingo 20 de diciembre.—Genil Racing Club de 
Puente Genil; Antequera F . C.—Delfos Balompié de 
Málaga; Racing Club de Málaga. 
Domingo 3 de enero 1932.—Antequera F . C ; R a -
cing Club de M á l a g a . — D e l f o s Balompié de Málaga; 
Genil Racing Club de Puente Genil . 
Domingo 17 de enero.—Genil Racing Club de 
Puente Genil; Delfos Balompié de M á l a g a . — R a c i n g 
Club de Málaga; Antequera F . C . 
Domingo 7 de febrero.—Antequera F . C ; Genil 
Racing Club de Puente Geni l .—Racing Club de Mála-
ga; Delfos Balompié de Málaga. 
Domingo 2 8 . — G e n i l Racing Club de Puente G e -
nil; Racing Club de M á l a g a . — D e l f o s Balompié de Má-
laga; Antequera F . C . 
Los partidos ss celebrarán en los campos de los 
Clubs citados en primer lugar. 
Vendemos a precios 
increíbles. 
Ajuar para novia, com-
puesto de: Cama, Somier, 
Cómoda, Mesa de lavabo 
y Mesa de noche: Todo en 
200 pesetas. 
CASA LEON. 
Vida obrera 
Sociedad de maestros barberos 
E n sesión celebrada por esta Sociedad el día 1 del 
actual, se nombró nueva Junta directiva, recayendo por 
unanimidad los cargos en los compañeros siguientes: 
Presidente, Juan Ramón Martin Fernández: V i c e -
presidente, Andrés Jiménez Molina; Secretario, Carlos 
López Vergara; Vicesecretario, Juan V i d a Fernández; 
Tesorero, Francisco Cobos Cordón; Contador, Antonio 
Machuca Daza; Vocales, Francisco Campos Cuenca, 
Emilio Miralles Jiménez, Enrique Conejo Morales y 
Juan Quintero D u e ñ a s . 
Los metalúrgicos. 
Esta Saciedad celebra sus sesiones los martes de 
cada semana, viéndose muy animadas. 
E l presidente ruega a todos los afiliados continúen 
con el mismo entusiasmo que hasta aquí. 
Ante una injusticia. 
Por empleados de Banca de esta plaza, y suscrita 
por entidades y personas destacadas del comercio e in-
dustria local, se ha elevado al Consejo de Administra-
ción del Banco Central una protesta por la destitución 
del cajero de la sucursal en esta plaza de dicha entidad 
bancaria, señor Burgos, acaecida en circunstancias arbi-
trarias e influida por una-información absurda e incalifi-
cable. 
L a Federación de Dependientes de Comercio y 
Empleados de Oficinas, interpretando el sentir unánime 
de la opinión y el de sus afiliados, ha cursado telegrama 
al citado Consejo protestando del hecho y pidiendo su 
reposición inmediata. 
No dudamos que todo esto influirá para la revocá-
ción de una orden a todas luces injusta, ya que la con-
ducta oficial y privada del compañero perjudicado no es 
digna del más mínimo reproche. 
Nosotros unimos a las ya muy expresivas nuestra 
protesta más enérgica y solicitamos igualmente el impe-
rio de la justicia, que no puede estar a merced de las 
veleidades y pasiones de los individuos. 
De los pueblos 
Humilladero 
Matrimonio civi l . 
Ha contraído matrimonio civilmente 
nuestro entusiasta y buen socialista, Cris-
tóbal Velasco Casasola, con la joven Do-
lores Guerrero Alarcón. 
Al acto de dicho enlace asistieron los 
compañeros de miestra organización, y los 
novios fueron donados por esta entidad 
en 260 pesetas. 
Les deseamos salud y prosperidad y que 
tengan presente todos los jóvenes, como 
podemos dar la batalla a esa plebe cle-
rical, sin necesidad de que el Gobierno se 
tenga que intervenir con ellos. En nuestras 
manos está el quitar todos los hábitos. 
CORRESPONSAL. 
Alora 
Verdades como p u ñ o s . 
Dice el escritor «Dulce» en el semanario 
«El Radical», que acepta el envío de horta-
lizas para resolver problemas de cálculo 
integral. ¡Bien, colega «Dulce», no se apu-
re, que ya le enviaremos dos tronchos de 
coles, dos rábanos y un nabo...! ¡Y que de 
salud le sirva! 
El mismo «pollo escritor» menciona en 
su artículo el sistema métrico decimal y el 
buen ignorante trata de demostrarnos que 
a dujib sistema pertenece la vara. ¡Por 
Bela-bú, señor «Dulce»: lo menos que po-
demos pedir es que se gaste diez centimi-
tos en unas «Nociones de Aritmética» y se 
aprenda lo que le enseñan a los chiquillos 
en la escuela... porque usted ya está tallu-
dito para mandarlo a la Plaza! 
* Y el señor alcalde, ¿qué nos dice del 
Grupo Escolar? Seguramente que el buen 
señor no tiene tiempo de ocuparse de tal 
problema. Después de todo, ¡qué falta ha-
ce que los niños aprendan a leer! Si fuera 
enarenar la Fuentarriba... ¡eso sí que hace 
falta! 
* Señor alcalde, ¿se ocupa usted mu-
cho de que se cumplan las bases de traba-
jo? Desde luego que de lo único que hay 
que ocuparse es de hacer polvo a la mino-
ría socialista... 
¡No vé, usted, que ellos son los únicos 
que quieren que las cosas se hagan bien, 
como la Ley y la democracia mandan..! 
Eco. 
A los Labradores Arrendatarios de 
este término municipal y sus anejos 
Por acuerdo de esta Directiva, se cita a 
todos los socios de ésta para que asistan 
a celebrar una junta general y tratar de 
asuntos de urgente y de gran interés, para 
el día 13 del corriente en el domicilio so-
cial de la misma, calle Mesones, 11. 
LA DIRECTIVA. 
Almargen 
E l sa lvaj ismo de un monteri l la . 
Llamo la atención del señor Gobernador 
Civil de la provincia y del ministro de la 
Gobernación sobre los trágicos sucesos 
ocurridos el 27 por la noche, en el pueblo 
de Alfnargen a que dieron lugar los caver-
nícolas a las órdenes del señor don Mon-
terilla y alcalde de «jasello y llevallo» y 
que no debe repetirse más en este pueblo 
trabajador y honrado. 
La Ley de defensa de la República debe 
comprenderle a los beniurriagueles de es-
te pueblo. No poniendo remedio las altas 
esferas del poder, este pueblo socialista y 
trabajador tendrá que lanzarse a la lucha 
con los tiranos, que le explotan y le escla-
vizan. 
Encontrándome en la Casa del Pueblo, 
siento un pataleo y al asomarme a la puer-
ta soy sorprendido por el jefe de los be-
niurriagueles que empuñando una pistola 
me dice: «¡O te vuelves o te asesino!» Tra-
té de asomarme por otra de las puertas, y 
su lugarteniente, yerno y sobrino, empu-
ñando otra pistola hace la misma opera-
ción; siento gritos de mujeres y niños y 
con serenidad recorro los 25 o 30 pasos 
que me separan del corral, echo mano al 
caballete y salto a la calle de Fermín Ga-
lán, nombre glorioso, que en aquellos mo-
mentos tuve junto al de nuestro abuelo 
Pablo Iglesias, organizador del Partido So-
cialista Español. 
Trato de entrar en la Plaza de la Repú-
blica y soy sorprendido por el segundo lu-
garteniente y primo del monterilla, que 
empuñando una pistola hace la misma 
operación; otros seis o siete cabileños más, 
sobrinos, primos y yernos, tienen tomadas 
las tres bocacalles restantes que dan a la 
Plaza de la República, todos empuñando 
sendas pistolas. Carreras, gritos de niños y 
mnieres. 
Y digo yo, señores ministro de la Gober-
nación y gobernador de la provincia ¿esto 
puede ser?; ¿la ley de defensa de la Repú-
blica no le comprenderá a estos caverníco-
las? Debe comprenderles. A mí me huele 
mal este régimen democrático del que bla-
sonan los españoles. Más valiera que el 
tiempo que gastan estos cavernícolas en 
querer destruir nuestra organización obre-
ra, que no es otro el fin suvo, lo emplea-
ran en darnos trabajo, en labrar las tierras 
y coger las aceitunas, o limpiarle el retrete 
a setenta cerdos que tienen en un cebadero 
junto al muelle del ferrocarril, que no se 
puede pasar en doscientos metros alrede-
dor. Llamo la atención desde estas colum-
nas al inspector de higiene, el cual se pre-
ocupa poco de la salud pública, según lo 
demuestra el caño que hay en la puerta de 
María la del Palo el confitero y Paco, y un 
sin fin de cadáveres de animales que se 
encuentran a cada paso. 
¡Obreros, darse cuenta de la solapada 
obra que los cavernícolas emprenden en 
contra de las organizaciones obreras! 
Bien lo demuestra el locaut que nos tie-
nen presentado. Por eso os llamo la aten-
ción desde estas columnas para que no 
desertéis de la organización. No descorazo-
narse por la conducta de algunas autorida-
des y compañeros de nuestra organización 
que sus pasos por los destinos que les he-
mos confiado parece ser que se encuentran 
en el lado opuesto. 
No hay más que luchar, que ya vendrán 
tiempos mejores. 
MIGUEL CANO. 
Bobadilia 
Rectif icando una noticia 
Sr. director de LA RAZÓN.' 
Muy señor mío: Rogárnosle rectifique la 
información que en ese semanario defensor 
de los intereses del obrero hace respecto 
al accidente ocurrido en ésta y que causó 
la muerte del que fué nuestro compañero, 
el infortunado Miguel Conde Guerrero. 
Consiste la rectificación que interesamos 
según acuerdo de la asamblea celebrada 
por nuestra organización social, en que se 
aclare el segundo de los párrafos de dicha 
información, que en verdad es un enorme 
equívoco del que no culpamos en nada a 
esa Redacción, sino a una mala información 
recibida en la misma acerca del tristísimo 
suceso, por la que hace referencia de una 
operación o cura recibida por el desdicha-
do compañero de manos del médico de la 
Compañía en Bobadilia, siendo esto por 
desgracia inexacto, toda vez que en esta es-
tación y a pesar de haber estado dicho mé-
dico ante el herido, no recibió éste otro 
auxilio médico que una simple mirada del 
doctor en cuestión y a una prudencial dis-
tancia, hasta tanto llegó al hospital de esa 
ciudad, adonde únicamente.le acompaña-
ron sus compañeros y amigos, y donde fué 
operado por primera vez, y no por segunda 
como también equivocadamente informa. 
Rogándole haga público el presente es-
crito se reiteran de usted con un cariñoso 
saludo. —LA JUNTA. 
REALIZAMOS: 
Importantes partidas de pellizas a 
precios casi regalados. Las ofrecemos 
desde 11 pesetas. 
Gran surtido en trincheras para ca-
ballero y niño. 
CASA LEON 
Correspondencia administrativa 
Rogamos a aquellos de nuestros suscríp-
tores que se hallan en descubierto con esta 
Administración procuren ponerse al co-
rriente dentro del mes actual, para facilitar 
nuestra marcha administrativa, ya que este 
periódico no cuenta para su desenvolvi-
miento con otros ingresos que los de sus 
abonados. 
Esperamos, pues, tanto de nuestros abo-
nados como de nuestros corresponsales, no 
darán lugar a que dejemos de servirles LA 
RAZÓN, cosa que haremos, aun sintiéndolo 
mucho, al comenzar el nuevo año. 
Mollina: J , P , M . —Liquidado al día. Rogamos a 
usted procure fijar el pedido, pues no nos convienen las 
devoluciones. 
Villanueva de Algaidas: A , M.—Recibido 
giro de 7.25 que liquida su cuenta hasta el 15 de no-
viembre, inclusive. 
Fuente Piedra: D . P . C — R e cibido importe de 
los paquetes de las dos semanas anteriores. 
Archidona: J . M.—Idem ídem. 
Campillos: P . V . — R e c i b i d o giro'de 36 pesetas 
por su cuenta del pasado mes. 
Casarabonela: A . T .—Liquidado hasta fin de 
noviembre, con su giro de 2.40. 
Carratraca: S. O . — I d . íd, con su giro de 6 pts. 
Sierra de Yeguas: A . L . O .—Idem íden con 
su giro de 11.40. 
Villanueva de Cauche: S. O.—Liquidado 
hasta fin de noviembre. 
Cuevas Bajas: S . O.—Recibidas 13.20 por el 
mes de noviembre. 
Villanueva de la Concepción: V . G . — A b o -
nada^su suscripción hasta fin de año. 
Alora: M . C — R e c i b i d o hoy un giro de 38.60 
en vez de las 48.60 que nos anunciaba, para pago de la 
factura de septiembre que se extravió. Resta, por tanto 
9.60, pues la citada factura sólo importa 48 pesetas. 
C Ó M P R E S E . 
Un C h a i de punto c l a s e supe-
rior e n 15 pesetas; C a l i d a d e s 
baratas , d e s d e 8 pese tas en 
adelante: P a ñ e t e s de Cami l la 
a p e s e t a y 3 .25 el tapete. 
C A S A LEÓN 
